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LA L E Y E N D A , LA C A N C I O N 
Y LA D A N Z A 

Uno de los docuiúencòs de . cukura tradicional 

mas mceresantes, es cl de la danza' de los palos, 

comúnmentc llamada cl Hereu Riera, interpretada 

al son de una canción, de la cjuc toma el nombre, 

descriptiva de una leyenda qttc la voz de la tradi-

pone de ort^en seriindense. cion supone de origen geriind 

LA L E Y E N D A 

Scgún la conscja, un .rico hereu ampurdanés 

asistio a la romeria de San Maunc io y. participo en 

la danza, hallando eres doncellas asimismo-ampur-

El o;aTan, loco dè alèo;ría ante el recobramienEo 

de la salud de su amada, descolgó la cruz de la 

parcd, la ccndió en el suelo y danzó alegremente 

por encinia de la imagen, sin tocar para nada con 

los pies la Sagrada Madera, sobre la cual evolu-

ciohaba. Danza que a pesar de su expansiva alegria 

nada tciiíà de profana, puesco que era bija del fer­

vor religioso que la inspiraba. 

• La tradición selvatanà localiza la escena de la 

pnmera parte de la leyenda en la romeria de la 

ermita de San Maurtcio, situada a unos tres kiló-

mctros de Caldas de Malavella, en la comarca de 

1"Q; Selva, romeria quc^ íiabía disfrutado de gran 

popularidad, concurriendo a ella g r a n g e n t í o , Ue-

gado a veces de localidades bien alejadas, como 

coiifàrmaii' los_gozos. 

Coixos, fehrosos, trencats 

que amb gran fe i devoció 

vos invoquen, són curats 

per vostra intercessió; 

i publiquen los loos 

per ta'n noble benefici. 

Caldes i pobles veïns 

vénen a vostra capella 

per curar sos mals roms 

,que logren amb,meravella. 

Danz»-»de/5 fcasions·í··. (Foío Hfchíuc fímadesy 

dancsas, a I4S que saco a bailar. Durante la danza^, 

le enteraron" de que su amada estaba gravemente 

cnferma y con pocas esperanzas de vida. El galan 

se despidió cortcsmcnce de las doncellas y de là 

denias gcnte, abandono la lïesta y corrió precipita-

damence bacia el pueblo de su proinetida, a la en­

trada del cual halló cl viatico què acómpanó y vio 

que se dirjgía a la casa de su amada, que se ballaba 

en trance de morir. El mozò dirigió prcces fervo-

rosas a un crucifijo que pendía de la cabecera de 

líi cnma de la enferma, rogandola que se apiadarà 

de su amada, devolviéndolc la salud. Las súplicas 

del doncel enamorado Eueron tan sencidas y tan 

fervientcs que el Senor se^dtgnó atenderlas, sanan-

do a la enferma. . " , 

Moguts de vostres hazanyas 

, los de Caldes vos veneren. 

". \" :..Jjy^^^J^ ^ " vostra capella " ' •,' 

a oferir-vos presentaües; — 

:.;^ïií,*. l'„. pregarithos amb tot fervor 

que 'in Déu los siau propici 

pregan por los pecadors, 

màrtir gloriós A'líiurici. '-• •• 

La canción narrativa de la primera parte de la 

leyenda supone ampurdancsas las doncellas invita-

das por el protagonista a la danza. 

Los anciaaos del Gironès daban el caso referido 

por la primera parte de la leyenda y descrito por 

la canción, como acaecido en la yilla de Porqucras, 

junto al lago de Banolas, en la que se habia cele-
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brado asimismo una romeria dedicada a San M a u -

r iao . 

Acerca de cual de las dos romerias pudiera ser 
la concurrida por el popular y muy probablemence 
apócrifo Heretí Riera, debemos decir que inme-
diata a la ermita de San Mauncio de Caldas existe 
aún hoy una imporcante masia conocida por can 
Riera, y que !as danzas ordinariamentc baíiadas en 
esta romeria eran sardanas. En Porqueras, basta 
no ha mucho, fué popular una danza simplísima en 
sus evoluciones, en la que los danzances llevaban 
una verga iarga muy adornada de flores, danza que 
en sus últimes tiempos se limitaba a una cercaviUa 
por la cual era llamada passada. Es tambicn de no­
tar que la canción nos habla de dos fccchas en las 
que se celebraban danzas r la de San Maunc io y 
la de San Antonio ; en Porqucras, basca íïnales 
del siglo pasado, en la festividad. de San Antonio 
Abad, abogado de los animales de carga y de tiro, 
se habían celebrado danzas. Cabé observar que ni 
la sardana ni la •passada, que mas bien pudo ser 
una de tantas versiones del ballet, no se asemejan 
ni un apice a la danza que consticuyc cl aspecto 
capital y mas ímportante del documento que nos 
ocupa. 

L A C A N C I O N 

Como llevamos dicho, la primera parce de la 

leyenda referida consticuye el argumento de una 

canción narrativa, la versión mas conocida de la 

cua] dice así: 

La primera dansa 

la'n treu a ballar, 

la segona dansa 

la nova arribà. 

— A fe. Hereu Riera, 

bé pots ben ballar, 

que la teva aimada 

a la mort està. 

N'agafa el gambeto 

i al braç se'l tirà; 

dóna ifn tomb per plaça, 

barret a la mà. 

Perdonin, senyores, 

qi4e me'n tinc d'anar, 

que la meva aimada 

a la mort n'està. 

A l'entrant del poble, 

troba el combregar; 

ja n'hi va al darrera 

per veure on va, 

i ü casa l'aimada 

ja se'n va a posar. 

Ja en puja l'escala 

en sense trucar; 

ja en troba l'aimada 

que a la mort esta: 

— C o m te va, Cecília} 

Cecília, com va} 

H-ec-»!-

^^^^^^^^^l^S 

MefoiJfa del iBa/f deís Basíona» fflrchivo def auJor) 

Per a Sttnt Antonio 

grans balles hi ha, 

per a Sant Maurici 

tot el poble hi va. 

tralarala, tralarala, tralarala, la, la. 

tralarala, tralarala, trlarala, la, la. 

Si n'hi ha tres donzelles, 

són de l'Empordà; 

l'una diu a l'altra: 

I a tu qui et traurà? 

—Per a mi. Riera, 

per a mi mal va: 

tinc un fred i febre 

que em cuida matar. 

Tinc una gerrríana, 

t'hi podràs casar; 

les joies que porto 

li podràs donar... 

— N o estic per germanes, 

que amb tu em vull casar 
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Ja en gira la cara, . '-

í se'n posa a plorar, ' r • ' 

Ja en diu ai Sant Cristo ' 

que a la cambra hi ha: 

— A i , Déu, que m'ajudi, i 

si em vol ajudar; 

tomeu-me l'aimada, 

que a ia mort n'està. 

I a les tres setmanes 

ja se n van casar. 

Esta canción esca difundida por todo el dominio 

ccnografico y lingüistico de la cultura tradicional 

catalana y ofrece un sinnúmero de variantes litcra-

rias sóio divergentes en sus detalles, però que no 

alteran e! argumento capital. En una vcrsión de la 

Maresma las danzas se celebraban en la villa selva-

tana de Palautordera, es decir, cerca de Caldas de 

Malavella, ceacro de la fiesta, según la Icycnda. Al-

gunas versiones dicen que las doncellas sacadas a 

danzar por nuescro héroe eran del lloc de Llansà, 

en el Al to Anipurdan ; hay una variante que las 

supone de Nissa, iocalidad que nos es desconocida 

y que a na dudar es una degeneración de ia voz 

Llançà. Es inuy general que se las considere sjm-

plemcnte ampurdanesas. El protagonista casi siem-

pre es llamado Pau Riera y algunas veces Pau Ri­

bera o simplemente Ribera- La amada en las mas 

de las versiones en que aparece su nombre, se la 

llama Cecília, però se la nombra también Maria, 

Sileta y Roseta. Cuanto a su residència, se dice que 

el Hereu, al saber la infausta nueva, abandono la 

danza y se encamino a Ripoll. EI cstribjHo de una 

versión procedente de la costa gerundense de le-

vante canta: 

Ai, adéu, Cecília, 

flor de Vilassar. 

Cabé advertir que esta vuelta aparece aplicada a 

varias canciones y su origen propio concretamente 

de la canción que nos ocupa resulta bicn dudoso. 

E n muchas versiones el galan reclama la salud de 

su amada ante la imagen de un crucifijo de la igle-

sia, y en un corto número implora el favor de la 

Virgen del Carmen. Por lo comiín, la enferma 

sana dcntro de pocos días, después se celebra la 

boda, però las hay en que muere ; en una de ellas, 

en el momento de dar el «sí» durante la ccremonia 

de la boda; en otra, mueren los dos amanccs abra-

zados a! verse al regresar el galan de las danzas. 

E n las variantes valencianas ella fallece, cl amado 

asiste al entierro y una vez en la fosa tira un pu-
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Esquema de la coreograíia del 'Ball dels Bastons.. fflr í̂iJvo del aator). 

líado de tierra sobre su sepultura, según costumbre 

del país. 

Esta canción nos es conocida con una diversidad 

de melodtas casi todas graves y mas bien tristes, de 

acuerdo con el caràcter del argumento que describe. 

El aire de las cuales no es en absoluto bailabie, solo 

aparece con tonadas de danza ea las comarcas pire-

nencas de Lérida , en cuya àrea fué empleada para 

producir la música del baile que tomo el nombre 

del héroe literario de la canción. 

N o consignamos las difcrcncias de detallc que 

ofrece-ei t e x t o d e la canción, así como las profusas 

variantes melódicas por no afectar al fondo de 

nuestro trabajo, que no prctende ser exhaustivo, asf 

como por no pcrniitírnoslo el espacio de que dis-

ponemos. . . . 

LA D A N Z A 

El nombre propio de la danza que nos ocupa, 

es el Ball dels bastons, por ser bailada sobre dos 

palos cruzados encinia del suelo o encima de un 

vaso, 0 de una piedra. Así es llamado en la Vall 

d 'Aneu, la Vall del Fiamísch, la Rjbem de Cardós, 

la Ribera del Noguera Pallaresa, la Vall de Cap-

dcUa v la Serra del Cadir. En el Valle de Aran se. 

la denominaba Ball dels qarrots. La circunstanda 
o 

fortuïta de aplicarse a una de las versiones de la 

canción del Hereu Riera, ha decerminado la exten-

sión del nombre de la canción a la danza, caso muy 
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frecuente en música v en coreoçrmfúi cradicionni. iino sobfe cada cxtremos de los |Jalos. 'InterpretLir 

La versión dçl baile danzada per las éntidades dedi- la danza con éxito sobre C5tc fràgil armarostc, re-

cadas ' a ' l a restauración de la danza tradicional, es cjuiere una agilidad extremadísima, ya que incluso 

precisanícnte la que se sirve de la melodia a la que el aire puede destruir el equilibrio de tan fragi! 

como medio mnemotécntco se vale de la canción monumento y dar al traste con él. 

que hemos transcrito, y de ahí que esca baya goza- El Bull dels bastons ha llegado hasta nosotros 

do de •granpopula i idad, basca tal punto que el bajo tres aspectos diferences: el mas interesante de 

dcnominacivo de bíiU desi hastons liaya quedado ellos con caràcter eliminativo y electivo, para elegir 

cclipsado y sea desconocido. La canción ha stdo cargos especiales de sencido mas bien.halagüeno y 

asimismo propagada-por los orfeones. ' agradable, como asimismo para determinar quién 

La danza que nos ocupa se distingue por la par- debe llevar la peor parte en una tarea dura y pc-

ticularidad de ser baiiada por una sola persona y nosa. Los mozos de los Valies d 'Aneu y del Fia-

m u y excepcionalmente por dos a la vez. Es danza misell se scrvtan de esta danza para elegir al rey 

de habilidàd y de competición, siendo la única de de las Carnestolendas encargado de dirigir las alga-

nuestras danzas individuales que obedece a una zaras de las mismas. En la Ribera de Cardós, entre 

coreografia, ya que todas las otras de este genero carboneres, acudían a esta danza para determinar 

son de movimientos libres, aunque sujetandose a quién seria el que deben'a velar la carbonera durance 

una condición que las determina; entre ellas, el la noche; y entre pastores lo danzaban para ver 

Bíitl del Barret, de Llagostera, en el Ampurdan , cual de ellos bajaría al poblado a buscar las vitua-

ciiyo bailarín debe defender un sombrero especial Has desde las alcas cunibres en donde pacían los 

que los mozos tratan de quitarle; el Ball del Ros- rebafíos. 

sinyol, de Santa Coloma de Farnés, en el que el Entre arrieros y gentes de mesón y de posada se 

danzante baila con un porrón Ueno de vino sobre acudia a esta danza para jugarse la bebida. Para ello 

la cabeza; danzas ambas carnavalescas; ei Ball de bailaban uno tras otros, y si treien el ball, eso es, si 

l'Escombra, de Vall de Boi, )' de otros valies pire- no fallaban la danza, al terminar se bebían el vino 

naicos franceses, inmediatos, cuyos danzantes evo- de! vaso que sostenia la cruz, debiendo pagar la 

lucLonan saltando por encima del mango de una bebida de todos los camaradas aquel que no salía 

escoba que sostienen al ras del suelo con una mano; alroso de la prueba. Se repeaa la danza tantas 

al igual que el Ball de Sant Blai, propio de los pas- veces como era preciso hasta que algun ballador la 

tores de Vilafranca del Confien, que evolucionan so- equivocaba. 

bre un cayado de agarrar el ganado. También es Ult imamente los ballarines mas habiles eran los 

de esta categoria el Ball del Foll, de la Terra Alta, p^scores. Fué costumbre invitar a beber a los pas-

en el que los danzantes se quitan la rapa mientras ^^^^^ ^^^^ acudían a los mesones, pa^andoles canto 

danzan stn dejar de golpearse el cuerpo con una ^ j ^ ^ como apetecían beber, ganado^por medio de 
alpargata para hacer el son de la danza. \.^ danza 

Como llevamos referido, esta danza es de inge- E^^re gente moza usóse esta danza como juego 

nío, consta de dos parres: en la primera, el dan- j ^ ingenio, danzandola los domingos por la tarde 

zante se zarandea ante uno de los brazos de una ^omo pastiempo dominguem. Los mozos aposta-

cruz formada por dos palos, y en la segunda salta ^^^ fúsforos, y, entre mozas. alfileres. Ellas mas 

ligera y àgilmence por encmia del vértice de los ^^.^ ^\\^^ ^ menudo danzaban en parejas asidas de 

cuacco angulos. El mento de la danza consiste en j ^ ^ manos n solas. La danza femenina requeria mu-
no tocar para nada con los pies, los palos que for- ^^^ j ^ ^ ^ agilidad aún, va que a la ligereza de los 

man la cruz, ninguna de las cuatro veces que se pjes debía aSadirse la descreza para no embrollarse 

repice cada uno de los espacios libres formades por ^on las faldas propias o concas de la compafiera, en 

Jos angulos de la cruz. Para aumentar la dificultad, tiempos en los que el vescido fememno alcanzaba 
se coloca la cruz sobre una piedra de superfície b^sca el suclo 

destffual, sobre la que resulten de mal sostener los TI • i i- i i i • -
, 1 ^ Keciencemence se nos na dicho que la chiqui-

dos paios, que se procura que sean ru^osos y poco ,, , i i i i r r 
, , - F L - ' I I ^L llena, para celebrar el retorno de los pastores al 

estables. 1 ambien se coloca la cruz sobre un vaso ^ " 
de vino. Al mas tènue golpe dado a los bastones. ^ ° S " ' ^"' 'P^^" ^^ '*'' ^ "̂̂ g"̂  ausencias estivales, en 
cae la cruz y se cae el vaso, vertiéndose su conte- ^̂ ^ cumbres, o en las invcrnales en los llands, se 
nido. En ocasiones especiales se aumentan las difi- cntregaban alegremente a esta danza como un aga-
cultades, colocando otro vaso de vino sobre el ver- ^^o infantil a los recién llegados, gentileza que los 
tice de la cruz y tambicn con otros cuatro vasos pastores agradecían regalàndoles alguna fruta ape-
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tecible por los iiinos. Dcbenios obscrvnr cjue esta 

información nos parccc nlgo dudosa. • 

En el ultimo tercio del sjgío pasacío, en algiinas 

locaiidades del Alto Ber^adn, diiraíitc cl Carn:Lv:il, 

se' habíàn' celebrado rcpresentaciones teatralc.s rús-

cicas en las cjiie se csEènificabaiï cíincioiies popula-

res que conscituían el'argumeEito "de las farsas. Te-

íiemos noticia de que cnne las canciones teatrali-

zadas fíguraba la del Hereu Riera, que eta a la 

vez cantada y danzada. N o ccncmos noticias con-

cretas en ciianto al coreoCT[-;ifía del baile, 

En el Valle de Aran esca danza Eiic tradicional 

durante las alegres fiescas domcscicas de las nia-

tanzas. 

El distinguido folklorista senor Maspons y La-

brós, trata de una versión niuy difetentc de ladanzLi 

que nos ocupa. Los palos etan tan largos que pcr-

mitían danzar a la vez basta tres bailadotes sobre 

cada Lino de ellos, danzando siinulcaneamence sobre 

los CLiatro brazos de la ctuz. En un niomcnro de 

ia coreogratía los danzantes rodaban en círcuto, sal-

tando pot encima de los palos uno cras otro, fot-

mando ruedas concéntncas que giraban en dirección 

opuesta unas de ocras, debiendo evitar el tocarse al 

pasar los ballarines unos junto a otros. 

En una de las versiones hteranas la canción em-

pieza con los siguientes versos: 

(^U! li sabrà ballar? 

El Ball dels Bastons 

Que el balli en Riera, 

que el sap ben dansar. 

La primera dansa la'n tren a ballar. 

A juzgar por esce Cexto, pi'opío del Alto Ber-

gada y de L-' Sierra del Cadir, la daní^a de que insis-

tentementc nos babla la canción era un ball dels 

bastons, y no unas danzas de romeria o de plaza 

ordinarias y comunes, smo la versión coreogràfica 

de la danza que nos ocupa, inadecuada para set 

•"ballada en grupo. La musa nos dice asunismo que 

- saco una dòncella a la danza, lo que ptesupone que 

el baile erad e parejas. Escàs dos circunstancias, en 

pleno desacuerdo con las nornias coreo^raficas pro-

pias de la danza que nds ocupà,' hàce presentir la 

posibte existència de una'tercérà VerSión,'de la que 

no tencmcs mas noticia qiie !à que nos ^ófrè'cé'̂ 'là 

musa popular por boca de la canCión.' • •••--. 

La forma especial en la que se producía esta 

danza, obligaba n servírsc de l ' can to para hacer 

su s'on, caso Erecuence en la mayoría de las danzas 

cradicionales, especiaimente las de parejas. va que 

él procurarse intrumentós no siemprc resulcaba via­

ble y precisaba recurnr a la canción. Del vastó^re-

percorio del Corpus de nucstro cancionero tradicio­

nal, quiza' ia cancíóh mas adecuada resulta ser là 

del Hereu Riera, atendida su relación con la cruz 

y la danza. 

Esca danza fué badada cradicionalmcncc basta 

finales del siglo pasado; las gences de las comarcas 

en que era danzada ya la considcraban comn una 

ancigualla a comienzos del prescnte siglo. 

N o cenemos nocicias de danzas scmejances a la 

referida entre pueblos de cultura mediterrànea; en 

cambio, se la balla en la cultura sajona y en la cul-

cura armènia. En Escòcia la danzaban ballarines 

de ambos sexos, que evolucionaban sobre dos es-

padas o sobre dos pipas de tubo larguísimo ílispues-

tas en cruz sobre el suelo. Se la denommaba Danza 

de las espadas. Según la tradtción rcconocc origen 

caballeresco. Cuando un Eeuda! vencia a otro en 

lucba, le obligaba a rendirle la espada. Cuando el 

vencedor re£;resaba a su ho^ar, reunia sus vasallos 

y ances la puerca cruzaba las dos espadas; la suya 

sobre la de su vcncido y hacía una danza cncima 

de la cruz formada por las dos espadas, como un 

arco de triunfo y de dominio sobre el concrario. La 

danza escocesa era niucbo mas complicada que la 

nucstra. 

En el Caucaso hué popular una dan^a que se 

desarrollaba asimismo sobre de dos espadas llama-

da Lezginka, de la cual no conocemos decalies. 

El Ball de l'Escombra y el de Sant Blai a que 

ya nos hemos referido, cuyos intérprcccs evolu-

cionan sobre el mango de la escoba los del pnmero, 

y sobre un cayado de pastor o el asta de la ban­

dera el segundo, cuanco a su mecànica se aseme-

jan a la danza que nos ocupa, no obstante ser dí-

vergentes. Una danza de esta suerte era interpretada 

por el mayoral de la cofradía de San Fortunato de 

Moranta , en Itàlia, quien saltaba a2;]lmcncc mu" en­

cima del palo de la bandera representativa del sanco, 

de manera semejante a como lo baci'an nucstros 

campestnos y nuescros pastores. 
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